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Prólogo 
de María Luisa Pfeiffer 1, 
desde una Ética de la violencia



			Si hay un tema que hoy puede conmovernos es la violencia, sobre todo porque estamos viviendo no solo localmente sino mundialmente la institucionalización de la misma. Tal vez porque es la consecuencia necesaria del vuelco de los discursos psicológicos y sociales a promover como primer objetivo vital lograr satisfacer las demandas del yo individual. Nos tienen acostumbrados a pensar y sentir que la autoafirmación del yo se logra negando al otro cuando este no es funcional a ese deseo o propósito. Por ello la forma más acabada de lograr esa autoafirmación sea la de una violencia que permita deshacerse del otro, cuando es definitivamente un escollo para ello. No basta con negar al otro, desoírlo, ignorarlo, esto en última instancia es una forma de reconocerlo y darle entidad, la solución toma la forma de la destrucción: sólo destruyendo al otro, de cualquier forma practicable, es posible autoafirmarse. Está claro que frente a esta situación desaparece el diálogo: el juicio valorativo sobre el otro que requiere de argumentos, de valores a aceptar o rechazar, de dudas que generan preguntas, incertidumbres frente a sí mismo y al otro. La forma más acabada de la afirmación del sí mismo es que el otro desaparezca, que deje de generar perplejidades, inseguridades. 


			La violencia no es solo una característica del actuar humano, todo ser vivo ejerce violencia modificando su hábitat para poder vivir, comer, desarrollarse. Como tal, el ser humano ejerce violencia sobre la naturaleza, sobre otros seres vivos como las plantas o los animales, sea para alimentarse, cobijarse o defender su vida, y la de los que conviven con él. De hecho, respecto de esta situación el ser humano es el más indefenso en la naturaleza, pues es el más dependiente de sus congéneres para poder aprender a ejercer esa violencia, el que requiere más tiempo y enseñanza para ello. 


			


			De modo que es innegable que el ser humano sufre obligadamente violencia y la ocasiona al mundo que lo rodea, a sí mismo y a los otros. La dificultad ante este planteo es determinar cuál es la violencia “buena” y cuál la “mala” que justificaría el acto moral de aceptarla o rechazarla. En realidad, desde el punto de vista de la valoración podríamos decir que toda violencia es mala en tanto y en cuanto no la buscamos para nosotros o los que amamos, sino que la sufrimos como algo ineludible en algunos momentos o como el precio para alcanzar algo realmente deseado, en otros.  


			Todos los seres vivos ejercen violencia, pero también huyen de ella en todas sus formas y principalmente en la ineludible, que es la muerte. La muerte con todos sus disfraces: el fracaso, la pobreza, la enfermedad, la discapacidad, el olvido, la soledad. Frente a ella, como un instrumento de escape, la modernidad nos ha entregado la ciencia y más aún la tecnología “capaz de vencer a la muerte”. Nos aferramos a ellas como modernos, rechazando definitivamente a la filosofía griega y a los románticos cuya respuesta ante la muerte es la tragedia, el reconocimiento ineludible de la muerte como destino. 


			Es Nietzsche quien, luego de corroborar que la vida es pura violencia a la vez que puro fracaso, absurdo y horror, exclama que “toda verdadera tragedia deja en nosotros el consuelo metafísico de que en el fondo de las cosas… la vida es indestructiblemente poderosa y placentera”.2. Con esto Nietzsche se permite aceptar el sentido de la violencia como el mecanismo de la vida y a rechazarla como dispositivo de muerte. 


			La tragedia es el mayor signo de la conciencia de violencia, de la violencia de “lo otro” sobre la historia y sobre cada hombre en particular. Para los griegos esa violencia es ejercida por la Physis, que puede ser traducida por naturaleza, dioses o Dios: son las leyes que se imponen a la voluntad humana. Incluso hoy, cuando pensamos que nos hemos liberado de voluntades ajenas, que hemos logrado autonomía, seguimos sintiendo el peso de la ley como algo ajeno a nosotros mismos, que se nos impone, a la cual debemos obedecer y contra la cual podemos rebelarnos.  Es más, la rebelión contra la ley es considerada muy habitualmente como el único acto de libertad reconocible. No nos es extraño, hoy más que nunca, ver erigirse ese acto como como mandato para ser libres: la ley, el derecho, y el estado como depositario de ambos, De ese modo estaremos solo sometidos a la ley de la vida, que cada cual deberá vivir como quiera pues es “dueño” de su libertad. Proclamar esto implica vivir fuera del alcance de toda ley, especialmente la establecida por una sociedad: y ese es el mayor signo de libertad hoy.  Ello ignora el sentido trágico de toda vida, que es aceptar que hay una ley que no podemos dejar de obedecer: la de nuestra limitación, nuestra pequeñez, nuestra impotencia como seres vivos que nos obliga a depender de los otros y lo otro. 


			De modo que el bien, lo moral, lo ético, lo racional, tiene como medida a cada individuo que solo busca vivir “a su manera”. Este es el único modo de resistir a la violencia del destino, de la Physis, de Dios, de librarse de su sombra. Como vemos, este manifiesto pretende enfrentar la vida ignorando la tragedia que asecha a cada paso, o intentando ignorarla siguiendo el mandato de los tiempos que es ganar, triunfar, ser famoso, consumir y ser sí mismo como absoluto. 


			Pensar trágicamente es darse cuenta del devenir de todas las cosas, de este juego entre ser y no ser que no acaba, de esta dialéctica interminable en la búsqueda del infinito equilibrio de todas las cosas. Es el reconocimiento de la guerra, como madre de todas las cosas de Heráclito, la divergencia que sólo es comprensible desde la convergencia. Es reconocer el movimiento dialéctico de la vida que engendra a cada paso la muerte y, también, que el motor de esta dialéctica es la violencia. 3 La violencia que ya no es buena ni mala, simplemente está allí afectándonos, empujándonos, obligándonos a vivir. Cuando se elige la muerte, como parece hacerlo el momento histórico actual, se niega la violencia como motor, se pretende detener la historia, se usa a la violencia como instrumento destructor de la vida a favor de unos en contra de otros. 


			Así, la violencia deja de ser el motor de una dialéctica de vida, de crecimiento, de solidaridad, de justicia, para convertirse en instrumento de destrucción de la vida. Cuando la violencia se institucionaliza, como está ocurriendo, ya no destruye individuos sino al todo, a las comunidades, a las mismas instituciones, a la naturaleza, a la historia y a todo saber. Eso ocurre cuando culturalmente otorgamos primacía al yo: el culto del yo, del individuo, de su primacía por sobre cualquier otro interés, termina con la destrucción de unos y otros y del mismo mundo que se pretende dominar. Vemos el triunfo del dominio sobre el de la colaboración, el crecimiento de la basura invadiendo campos, montañas, espacio como símbolo vivo de la corrupción, la elección del onanismo no solo sexual sino intelectual, el abandono de la creatividad en favor de la copia, de la repetición, de la abstracción pretenciosa, la negación de todo tipo de juicio valorativo moral, artístico, intelectual, incluso científico: todo “cotiza” igual, solo es preciso adecuar el juicio a la moneda de cambio. 


			El instrumento más eficaz es la violencia verbal que mata sin matar, que daña, hiere, vulnera, perjudica, arruina al otro a todo otro, impidiéndole la vida, y que es tan o más destructora que una bala o un cuchillo. Es la puesta en marcha de una violencia destructiva que se agranda y crece y termina arrasando con cualquier posibilidad de vida. Y el arma más poderosa en ese mundo, la mayor violencia, no es la militar como pretenden hacernos creer, sino la mentira y la corrupción. Es lo único que puede mantener en pie la primacía del yo.   


			Denuncias como la de Borini, pues este libro es una enorme denuncia, ponen de manifiesto precisamente la falta del sentimiento trágico de la vida que es el que ha impulsado a la humanidad en su derrotero hasta hoy. Muestran cómo opera esa violencia destructiva que no es motor de vida, sino que alimenta la muerte mediante el insulto, el amedrentamiento, la intimidación, la deslegitimación por medio de la mentira. Este tipo de violencia no solo afecta al aquejado sino al que la produce, a la comunidad entera que la sufre pues termina siendo institucional.  Es un movimiento que inmoviliza a la vida como tal, la detiene, le impide incluso fluir. La vida de los individuos solo puede desarrollarse con otros, en la confrontación, en la colaboración, en la solidaridad, todos ellos movimientos de la violencia como impulso, apasionamiento y no como coacción o violación; la violencia como motor de vida que no ignora la muerte, pero no la busca, no la propicia, no la genera. 


			En medio de esta reflexión, y volviendo al libro de Borini podríamos preguntarnos ¿Es el trabajo violencia? Sí, lo es, en cuanto transforma, mejora la vida humana e incluso la no humana, en cuanto es motor de fortalecimiento de las relaciones entre las personas, en cuanto beneficia a las comunidades y les facilita la vida, en cuanto acepta la muerte sin fomentarla sino para usarla como promotora de vida. Por ello es preciso dice Borini “que los trabajadores nos planteemos constantemente la prioridad de los intereses de la sociedad, de manera que las justas reivindicaciones no contradigan esos intereses, sino que, antes bien, estén siempre presentes y se subordinen a ellos como prueba de la entrañable relación que los trabajadores cultivamos con la sociedad a la que debemos servir”.


			 ¿Deben las instituciones ejercer violencia? Volvemos a la idea ya formulada, pues las instituciones no nacen de la nada, sino de las necesidades de organización de las sociedades. Estas de por sí necesitan la violencia para conformarse, aunar voluntades no idénticas, requiere un alto nivel de violencia, que todos los que las constituyen aceptan en orden a generar beneficios para las comunidades. Por ello, volvemos a sostener que cuando hay mentira, corrupción, sometimiento, explotación en las instituciones, las mismas no pueden sostenerse sino con una violencia nociva, que causa daño hacia adentro y hacia afuera.  Es esta violencia la que analiza Borini, la que puede definirse como “uso nefasto del poder”, es la violencia “que ejercen las autoridades para que el personal no perciba o no reaccione cuando sus decisiones y acciones atentan contra la misión institucional”.


			 Normalmente esa violencia siniestra y perjudicial para quienes conforman esas instituciones se esconde, se disfraza, se disimula porque sigue manifestando a viva voz lo que niega en la práctica: la legitimidad institucional, que es tal cuando la institución es generadora de vida. Borini anuncia en su libro que esa violencia y corrupción institucionales “se han vuelto más desembozadas hoy, hasta convertirse en uno de los signos más nefastos de estos tiempos” y que ello es lo que da pie a su obra. En la misma, muestra cómo las instituciones corruptas, pues no buscan el bien común sino el de quienes las presiden, deben usar instrumentos como amenazas, cesantías sin causa, juicios de cualquier tipo contra quienes los cuestionan. Borini testigo protagonista de esa violencia puesta al servicio de la corrupción, pretende con este libro colaborar con quienes resisten. Lo hace relatando el haber recibido como castigo a su enfrentamiento con autoridades corruptas, 8 ceses laborales, 3 causas penales, y un prontuario por asesinato.


			Después de esta experiencia de vida, pensaríamos que va a darnos clase de cómo pueden resistir quienes decidan afrontar el desafío, sin embargo, lo que busca es mostrar precisamente que nada puede hacerse en soledad, como individuos. Es verdad que Borini, el protagonista de estas historias, puede haberse sentido complacido y recompensado cuando ninguno de los procesos que debió enfrentar fue condenatorio, pero lo que pone de manifiesto es que eso no basta, pues no sirve esa satisfacción individual para cambiar el rumbo de las instituciones ni la conducta violenta de quienes las conducen. 


			¿Es preciso ejercer violencia destructiva contra la violencia dañina? ¿Matar a quienes nos matan? ¿Destruir las instituciones corruptas junto con quienes las corrompen? 


			Borini se detiene en la descripción de una relación: violencia-corrupción, y podríamos preguntarnos con él si esa relación es necesaria, si es inevitable, si los trabajadores pueden levantar alguna bandera frente a esa realidad en que son los más perjudicados. 


			Venimos hablando de la violencia como característica de toda relación vital, de modo que evidentemente podemos asociar la violencia a la corrupción y ver a esta última como un modo de violencia dañina, en tanto y en cuanto la corrupción rompe lo que está junto, descompone, arruina, infecta, pudre….


			Borini, como todo aquel que rechace la corrupción por dañina, se sintió y se siente obligado a actuar. Pero toda acción es hija y madre de alguna violencia, es decir nace de la pasión, el empuje, la presión que violenta que compele, que fuerza. Como vimos ese empuje, esa fuerza, no es en sí dañina, lo es cuando la acción que genera perjudica, destruye o al menos lesiona. De modo que podemos constatar que cuando se unen ambos términos: violencia y corrupción, las instituciones donde se ponen en práctica no pueden salir indemnes: sin duda estarán arruinadas, pervertidas, sin duda dejarán de cumplir la misión que se les haya encomendado, así como todos los que las componen. ¿Es posible saber cuándo una institución está dañada por la corrupción? Borini ofrece ejemplos prácticos para detectar la violencia institucional dañina y efectuar su seguimiento.


			El trabajo por sí mismo, la violencia fecunda que mueve al trabajo, no redime ni impide la corrupción, tampoco el ocio, de modo que lo que se pregunta Borini es cómo los trabajadores que forman parte de instituciones, pueden evitar la corrupción. Para ello se propone “descubrir cuándo la violencia es un medio para desarrollar y ocultar la corrupción”. Con ese propósito describe aceitados mecanismos que utilizan las instituciones para generar corrupción de manera disimulada, como por ejemplo desviar fondos e impedir que ello trascienda a la opinión pública, al personal y a los organismos de control.


			Como corolario de las experiencias y reflexiones que muestra este libro podemos asegurar que, si bien el trabajo es violencia, no es dañino sino cuando sirve a la corrupción, a la destrucción y no a la construcción. No se trata de evitar el trabajo, sino de asociarlo con la defensa de la vida, que no es lo mismo que asociarlo con “ganarse” la vida. Cuando en sociedades dominadas y colonizadas por el capitalismo solemos pensar en el trabajo asociándolo directamente con “la ganancia”, como a toda actividad, y hablamos de ganarnos la vida, como si la vida no nos hubiera sido dada gratuitamente. Creemos que el objetivo del trabajo es ganar: dinero, fama, reconocimiento, premios, aplausos, un lugar en la historia, en el libro Guinness, en la memoria de los pueblos. En la actualidad, aquellos que no alcancen lugares de influencers con el objetivo de ganar dinero, sienten haber fracasado pues suponen no solamente que no se podrán “ganar la vida” con la actividad que ofrecen, sino que no tendrán dinero para comprar cualquier otra forma de “ganarla”. 


			La forma más fácil de ganar dinero es practicando la corrupción en las instituciones, allí termina uno siendo influencer, desde el lugar de menor influencia al de mayor influencia social y es relativamente fácil esconder la inoperancia, el robo, las maniobras… 


			


			Borini apela a los trabajadores, es decir a aquellos que usan la violencia para mejorar la vida de las personas y los pueblos, no a los que quieren ganar dinero, influencias, fama, pues estos últimos ya están en el camino de la corrupción. No acude a los últimos mencionados porque considera que será difícil que se acoplen a quienes pretenden disociar violencia de corrupción. Convoca a los trabajadores que entienden que su trabajo beneficia a la sociedad, para actuar mancomunadamente, para preservar el fin social del trabajo y las instituciones, y sobre todo el sentido y las condiciones del trabajo que será representable como una violencia para la vida y no para la muerte. Incluso ofrece referencias legales para que los trabajadores no cedan en la lucha a cambio de mantener el empleo y ejemplos de medidas cuando el conflicto se ha desatado. Para que la violencia tenga sentido sus reclamos deben apuntar a beneficiar a la población y no solo al personal que reclama. La corrupción institucional implica la violación de derechos humanos, un comportamiento delictivo del estado, un gobierno ilícito. 


			Hay algo muy valioso en lo que Borini muestra en esta obra, y es que la corrupción no tiene que ver no solo con individuo sino con instituciones. Lo cual le da más repercusión, pues las instituciones trascienden a los individuos. La violencia de la que habla es institucional, y también la corrupción que puede imperar a sus anchas gracias a la misma. Este trabajo brinda herramientas y conceptos para descubrir cuándo la violencia es un síntoma de desvío institucional, para comprender que la instalación de la violencia laboral es una estrategia deliberada para facilitar la corrupción, es un señuelo que oculta negociados políticos y económicos, y que es tarea de los trabajadores identificarla. 


			Valoramos mucho esta obra por todo lo que ofrece para pensar y revisar muchas ideas que tenemos acerca de la violencia y de la asociación que solemos hacer entre ella y la corrupción. Es un trabajo testimonial que trasciende esa característica para permitirnos repensar nuestras responsabilidades como trabajadores y trabajadoras. 


			


			

				

						1	Doctora en Filosofía, Universidad de París (Sorbonne), Investigadora del CONICET, Profesora de Filosofía en grado y posgrado, inclinada a investigar sobre Antropología filosófica y Bioética 



						2	Nietzsche, F., El origen de la tragedia, libro 7, Espasa Calpe, Madrid, 2002



						3	No puede faltar aquí, al menos nominalmente la referencia al mayor trágico de la historia: Hegel. 



				


			


		




		


		

			
Prólogo 
de Martín Barba4 , 
desde una exhortación a la responsabilidad cívica de los trabajadores


			La época que transcurre son tiempos del imperio y la irradiación de un mal, que carcome la base de las relaciones y los vínculos humanos y que es un símbolo nocivo y enfermizo de la deshumanización y la insensibilidad, que parece no tener límites ni rebelión que lo registre y lo extirpe. Es la disimulada, dañina e indeseable indiferencia, que corre por las calles, las oficinas y todos los ámbitos, incluidos los de las relaciones privadas, y se ha dispersado como una mancha, que revela el derrumbe de la responsabilidad cívica y la agonía del sentimiento cardinal del amor mutuo. 


			El autor procura transmitir a los trabajadores de ese sector de la actividad humana destinada a la salud, que sintetiza con la palabra Hospital, un llamado ordenador y valioso a la responsabilidad, como alerta y como despertar a su conciencia y a la organización que confluya en la defensa de las instituciones, acosadas por una violencia que es utilizada como medio de gestar, encubrir y silenciar la corrupción. Pero también supone una invitación a resguardar sus propios derechos, alzándose con valor y determinación frente a los actos de una corrupción organizada que pretende mantenerse larvada, pero advirtiendo que ello exige una determinación valiente que impida que el servilismo, la tolerancia o el miedo a las represalias, a perder el empleo o el derecho jubilatorio, convalide por el silencio o la anomia de los propios agentes prestadores del servicio, el éxito de las operaciones de corrupción, que no es casual sino una estrategia deliberada de los artífices de esa perversión.


			


			Y en el cumplimiento de la obligación de velar por la correcta actividad de las instituciones, que es una exigencia contenida en los términos de la Ley de Ética Pública, sus empleados y funcionarios están en inmejorable condición, por el acabado conocimiento de sus procedimientos, como también la oportunidad de enterarse de las irregularidades, de investigarlas y la posibilidad de denunciarlas.


			Pero encontramos que esa abdicación al derecho y obligación de desenmascarar la trama de perversión, albergada en el dominio del poder, no constituye solamente una deserción del deber y el valor de rebelarse ante la transgresión, que se halle acotada al solo sector del Hospital, como producto de la resignación de un trabajador, profesional o simple operario, doblegado por el temor de perder su derecho a preservar su medio de vida. 


			Aquí es donde encontramos que convergen, esa dimisión del trabajador amenazado por una violencia que acalla las voces de la reivindicación, con aquel símbolo de la deshumanización y la insensibilidad referido al comienzo, que ya no es un producto exclusivo del temor comprensible pero condenable de proteger sus intereses, sino de la decadencia de la responsabilidad cívica, ese poder que convierte al mero habitante en ciudadano, como asimismo por la degradación moral de una indiferencia por el prójimo, que se ha convertido en una execrable condición de un ser humano, atrincherado en un egocentrismo intolerable, cuando no despiadado.


			La responsabilidad no es amiga de la cobardía y mucho menos en el terreno de las acciones que constituyen el derecho del ciudadano de ejercer su participación en el gobierno de la nación. El diseño jurídico que estructura la Constitución Nacional, al adoptar el sistema republicano de gobierno, le otorga esa garantía de concurrir al control de las decisiones y los mandatos de los titulares del gobierno y de todos los funcionarios y empleados públicos que detentan un poder de decisión estatal y es un derecho de participar en el gobierno, que no se limita a la prerrogativa de votar, sino que es también el derecho irrenunciable e intangible de opinar libremente y el de peticionar a las autoridades (art.14 C.N.).


			


			 Ese ejercicio del derecho a participar en el gobierno a través del control, también ha sido lesionado por la apatía, la indolencia y la ignorancia de un ciudadano que ha desdeñado tal condición, incorporándose a las huestes que sobreviven en la irresponsabilidad cívica, esa disimulada dolencia de los pueblos que ignoran o desprecian el poder de ejercer sus libertades, y de asumir su deber de contribuir al bienestar general, ese designio del Preámbulo constitucional, que no habrá de concretarse en una nación de ciudadanos aparentes.  


			Por eso he decidido titular a este trabajo ilustrado y esclarecedor del Dr. Mario Borini, una exhortación a la responsabilidad cívica, y que constituye, por la ejemplaridad de su clamor, una luz de esperanza en el renacimiento de una ciudadanía en la recuperación de su dignidad.


			


			

				

						
4	 Ex Juez del Tribunal Oral del Trabajo en Morón y en Zárate

	Ex Fiscal General de la Justicia Federal 

	Ex Juez y Presidente del Tribunal Superior de Justicia de la Pcia. de Neuquén




				


			


		




		


		

			
Prólogo 
de César Trejo 5, 
desde la violencia colonialista soportada en Malvinas


			Cuando el autor me propuso prologar este libro, me sentí profundamente honrado, y cuando lo comencé a leer, intensamente preocupado.


			La honra, porque sé quién es Mario, no por alusiones de terceros, sino porque trabajamos juntos allá por el año 1993, cuando dirigió el Programa de Investigación-Acción participativa sobre la salud de los ex soldados combatientes en Malvinas, en el PAMI6. Se trató de la única experiencia epidemiológica federal, con amplia participación de las organizaciones representativas de los veteranos de guerra, para determinar las prioridades médico-asistenciales que nos afectaban, incluyendo al grupo familiar. 


			Desafortunadamente, el Programa se truncó a partir del cambio de modalidad de atención en el PAMI y el desinterés de los sucesivos gobiernos –y del mundo académico-, por debatir y atender esta problemática. A partir de allí, no sólo nos quedamos sin brújula, sino que se sustituyó toda reflexión original por la asimilación de categorías importadas.  


			Pude comprobar su rigor científico, su indiscutible honestidad y su infinita bonhomía. Virtudes que volverá a demostrar durante la maniobra global que se dio en llamar “pandemia”, donde con un pequeño grupo de valientes epidemiólogos pusieron en cuestión las versiones impuestas por laboratorios, medios de prensa y gobiernos a escala planetaria. 


			


			No exagera –ni hace alarde- cuando relata las múltiples agresiones sufridas por defender lo justo. Se trata de un verdadero resistente, y no de un simple “resiliente”, como él mismo distingue. Mario es una persona admirable y ejemplar.


			La preocupación surgió cuando vi su implacable crítica al funcionamiento sindical. Soy un convencido defensor del Movimiento Obrero Organizado y del modelo sindical argentino. Creo que, en el balance histórico, esas organizaciones han cumplido un rol trascendente en la defensa de los trabajadores, y son imprescindibles para la reconstrucción de un Proyecto Nacional. 


			Pero Mario Borini no habla desde el coro de odiadores hacia los trabajadores y sus representaciones, al contrario. Apela a los fundamentos esenciales de toda acción humana, advirtiéndonos sobre los sutiles y enrevesados mecanismos corruptivos, que no se agotan en la compra explícita de voluntades, sino en la demolición espiritual de individuos e instituciones.


			Cuando todos los sistemas de representación se encuentran en franca decadencia – el término “crisis” no alcanza para caracterizar el presente-, resulta imprescindible bucear en los por qué y los cómo, para no caer en complicidades, por acción u omisión. 


			Pero también es imprescindible determinar quién es el sujeto del cambio. Desde las múltiples expresiones del liberalismo se ensalza al individuo como principio y fin de todas las cosas, proponiéndose la destrucción de toda organización (Iglesia, Familia, Estado, Sindicato, etc.). Llevado al extremo, esta ideología se proyecta hacia el transhumanismo, ya enunciado y propuesto por los oligarcas del mundo.


			En esta obra se señala claramente al protagonista: el trabajador, primero enfrentado consigo mismo (su ética personal), y luego en el encuentro con los demás trabajadores. Con ejemplos concretos de variadas experiencias, Borini propone fortalecer las capacidades de los trabajadores de la salud, para cumplir con su objetivo trascendente como servidor público, en completa coherencia con su propio desarrollo profesional y laboral.


			


			No cabe más que recomendar su lectura, pues además se trata de una prosa clara, accesible a cualquier persona alfabetizada. Eso también lo marca a Mario como un distinto, en una profesión que hasta la simple escritura se ejerce como si se tratara de “iniciados”, planteando su inaccesibilidad hasta para descifrar una receta. 


			Pero no puedo concluir este breve introito, sin destacar un concepto que propone el gran sanitarista autor de estas páginas –y que me sigue y seguirá rondando en la conciencia-, que es la función principal de la violencia como factor de distracción de la corrupción, antes y después del ejercicio del miedo. Enorme revelación para pensar la realidad del mundo en esta época de transformaciones sistémicas, de atrocidades cotidianas y de amenazas globales. 


			


			

				

						5	Ex soldado combatiente en Malvinas. Director del Observatorio Malvinas de la Universidad Nacional de Lanús



						6	 Instituto Nacional de Servicios Sociales para Jubilados y Pensionados. El nombre PAMI alude a su Programa de Atención Médica Integral
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